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Desde que vimos el comercial de la Fundación Enclave, fue un reto 
conseguir la entrevista con quien encabeza tan notable organización 
y más aún, cuando en nuestros oídos suena la melodía pegajosa y      
diferente que caracteriza a este fresco audiovisual. Ver la promoción 
de Enclave, nos hace pensar en positivo sobre Venezuela, sus talentos 
y el futuro, que se dibuja en la sonrisa y voces de miles de niños.
Conversamos con Carmen Leonor Santaella de Vargas, presidenta de la 
fundación y creadora de los sueños melodiosos de los más pequeños 
de la casa venezolana. La tarde pasó muy rápido, porque estar senta-
dos con ella, además de infundir gran respeto y señorío, nos cautivó 
con su hablar claro y pausado que nos permitió disfrutar de su relato 
por cada historia, vivida en 18 años de éxitos consecutivos. Con ener-
gía y pasión nos dice lo que hace, sus anécdotas, experiencias, logros, 
metas y más, todos expresados con un lenguaje sutil, delicado, fino, 
lleno de profesionalismo, profundidad y conocimiento sobre la gran 
responsabilidad que sabe, tiene sobre sus hombros y debe continuar.
Habla de la familia y su valor, de la importancia en la educación que 
se imparte desde el hogar y el reflejo en los niños (ciudadanos del 
futuro), nos habla del respeto a la vida y lo vital que son las clases 
de música para elevar la conciencia de un país. Estamos ante una 
gran dama que impecablemente vestida de tonos pasteles, refleja una 
extraordinaria paz inquebrantable por cualquier evento. Con absoluta 
humildad y sencillez, nos dice que tiene a su disposición a seis mil 
quinientos (6.500) niños para formar y guiar, su personal asienta cada 
palabra y se hace obvio el apoyo, estima y sincero cariño por su perso-
na, no hay notas discordantes en la charla, todos están engranados.

La señora Santaella de Vargas, consciente de su misión, nada fácil de hacer en un país dividido, donde los antivalores son el mal ejemplo 
para los niños y para los ciudadanos en general, habla con fe sobre lo que aún falta a la Fundación Enclave por hacer. Ella nos pregunta 
con gentileza, por qué estamos tomando a su organización como tema central, y le respondemos que fue gracias al comercial lo que nos 
motivó a indagar, porque sentimos que había un trabajo social muy grande detrás de las cámaras, valioso para darlo a conocer.
La Fundación Enclave trabaja con absoluta dedicación y esfuerzo, sin hacer ruido, con muy bajo perfil y discreción, porque este gran equi-
po, dirigido por una verdadera dama que no desea más que anonimato, solo quiere tener resultados diarios. Sin embargo, nos recibieron 
para compartir su trayectoria. Disfruta, amigo lector, de tan hermosa entrevista, contágiate con la armonía de Enclave y baila con los miles 
de niños que le dan vida a la fundación, porque ellos tienen “música para ti, música para todos”.

El nacimiento de una gran nota: Enclave.
¿Qué significa Enclave?
Cuando tú estás en un risco, estás enclavado en una montaña, estás atado a esa montaña, estás enclave… y “en clave” es también, en 
clave de sol o en clave de fa, es la música.
¿Cómo nace la fundación?
La fundación nace como un agradecimiento a la vida, por la vida tan maravillosa que Dios me había dado. Yo le quería retribuir a papá 
Dios todo lo bueno que había sido conmigo y es, conmigo… y quise retribuírselo de una manera, ayudando a estos niños de escasos 
recursos a que ingresaran y pudieran tener la oportunidad de entrar en el maravilloso mundo de la música, ese es realmente el motor
de la fundación.
¿Cuántos años tiene Enclave?
Cumplimos dieciocho años en abril.

¿Por qué música y no otra área?
¿Por qué con música?... porque es el único arte que conecta a los dos cerebros, tanto el cerebro izquierdo como el derecho y cuando tú le 
inculcas a los niños la música, ellos pueden desarrollar una cantidad de actividades como: la atención, el orden, la concentración, el com-
pañerismo, la espiritualidad, todo un mundo maravilloso que está inmerso en esos sonidos que nosotros les llevamos a ellos, a sus colegios.
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La gran familia de la Fundación Enclave.
¿Quiénes le acompañaron en esta aventura desde los inicios, cómo empe-
zó todo?

Comencé con un programa muy pequeño dirigido por Annelly Keller y la 
conocí a través de las clases de música que les daba a mis hijos cuando 
estaban pequeños. Siempre me gustó la música… la música estuvo en mí 
familia, fue parte de mi infancia, de mi juventud y sigue acompañándome 
durante toda mi vida, me la inculcaron en mi casa y con ella, a través de 
las clases de mis hijos. Un día, cuando decidí fundar este proyecto, la llamé 
y le dije: “¿tú quieres trabajar conmigo en este proyecto?... yo sé que tú 
sabes mucho de música, creo que eres la persona idónea”. Y así lo inicié, 
empezamos con ocho (8) niñitos y hoy en día tenemos seis mil quinientos 
(6.500), entre Caracas, Maracaibo y Valencia.

Luego, Annelly, quien cumplió una gran misión dentro de la fundación, yo 
quería crecer más, quería volar… Annelly estaba muy preparada para ha-
cer la parte de los preescolares, pero al llegar a primaria se complicó por 
tiempo, y fue cuando vino Mara Mazzeo, a quien estaré agradecida eter-
namente porque me acompaña hacia donde yo quiero ir con Enclave, más 
allá aún de lo que se había iniciado principalmente.

¿Cómo se une la señora Mazzeo a la fundación?

Cuando me planteé la necesidad de dar un brinco hacia lo que yo realmen-
te quería de este programa, empecé a entrevistar a personas que me re-
comendaban para el cargo de Directora Nacional Musical. ¿Qué significa 
este cargo?, es la persona que dirige toda la parte musical del programa.
Todo pasa por sus manos, todos los profesores son evaluados por ella; 
Mara revisa constantemente el programa, y ellos tienen un cuaderno de 
vida donde apuntan exactamente todo lo que dan a diario, lo que ven, las 
cosas malas y buenas. Ella luego se reúne en consejo de profesores y con 
esa sinergia que tienen, se depura lo que está o puede no estar bien, en 
algún momento.

Mara es la cabeza musical del programa ahora, es una mujer que Dios la 
dotó de esa sensibilidad hacia la música, es una pianista consagrada y re-
conocida en Venezuela; realmente ha sido para la fundación el verdadero 
cambio, la verdadera nueva energía y oxígeno que necesitaba este progra-
ma para llegar y hacer, hasta lo que hemos hecho hoy en día.

¿Quiénes más integran la organización?

Además de Mara, quien tiene conmigo muchos años, me ha acompañado 
un grupo de personas que integran las juntas directivas de las diferentes re-
giones y en ellas, las presidentas de las fundaciones. He tenido en Valencia 
a María Antonia Egui y ahora está la Sra. María Nohemí Lozano. La junta 
de Valencia es fantástica, maravillosa, todas son señoras que les encanta 
su trabajo, todas son compañeras, se ayudan entre sí y apoyan a su presi-
denta, se han tomado a la fundación como un pedazo de su vida y no tengo 
palabras como agradecerlo, porque ellas trabajan ad honorem y su apoyo 
ha sido indispensable para que la región de Valencia salga adelante. 

En Maracaibo he tenido dos presidentas maravillosas, Josefa D´Empaire, 
cuyo esposo trabaja en el BOD, en la directiva y, María Elena de Hands, 
quien es la actual presidenta de la fundación. En el Zulia, tenemos un gru-
po de señoras, que son las esposas de los directores del banco y también, 
otras damas, cuyos esposos han estado relacionados con el BOD y confor-
man a la junta directiva. Todos ellos han dado su cariño, aporte, dedicación 
y tiempo para que esta región occidental, una vez que comenzamos a tra-
bajar allí, con el sentir zuliano, salga adelante.

En cuanto a Caracas, que la dejo de último y a pesar de que comenzamos 
acá, hemos tenido un equipo maravilloso, y quiero aprovechar esta opor-
tunidad para agradecerles a todas las que han trabajado de forma espon-
tánea y desinteresada, en especial quiero nombrar hoy en esta entrevista 
a Alesia Sánchez, quien trabajó conmigo durante catorce años y lamenta-
blemente se nos retiró este año porque se fue a vivir a USA, con su hijas. 

Alesia era nuestro equilibrio, nuestro ángel guardián… ella manejaba con 
hilos muy sutiles a todas las personas que estaban relacionadas a la funda-
ción. Es una persona llena de paz, equilibrio, de tranquilidad y sabiduría. 
La vida es siempre un constante renovarse y Alesia marcó una etapa ma-
ravillosa, tanto de mi vida, porque fuimos compañeras y amigas, y en la 
fundación, porque jugó un papel muy importante.

¿Cuántas escuelas manejan en cada estado actualmente y la cantidad de 
niños que hay, aproximadamente?

Como te dije, todo el programa está estructurado. Tenemos nueve niveles 
de aprendizaje, todos llevados por profesionales de la música y en Caracas 
hay tres escuelas, en Maracaibo cuatro y en Valencia tres más. Con ellos 
sumamos la cantidad de seis mil quinientos (6.500) niños, que hoy nos 
sentimos orgullosos de decir que ¡este programa funciona y es para los 
niños!... este programa es para la vida, es para que ellos se diviertan, es 
para que ellos vean una luz distinta, que la vida tiene muchos colores y que 
la música, es uno de los más bellos.

Usted habla con gran amor y orgullo por todo cuanto hace. Entendemos 
que Enclave, como parte del Banco Occidental de Descuento, esta institu-
ción bancaria debe sentirse plena y honrada por los éxitos logrados…

Desde los inicios, este programa ha sido apoyado por el BOD y por supues-
to, de su presidente, Dr. Víctor Vargas Irausquín, quien nunca ha dejado de 
apoyarme de manera incondicional para yo seguir trabajando por tantos 
niños talentosos y con deseos por estudiar música; él siempre me ha apo-
yado para crecer con este programa y realmente tengo que decir que sin 
su ayuda, sin la ayuda de las empresas filiales del banco, este programa 
nunca hubiera sido posible.

Música para todos.
¿Usted pensó siempre en dirigir a Enclave solo a los colegios?
Bueno, esto empezó como un proyecto para los niños que no tuvieran co-
legio por las tardes, para rescatarlos de la calle, porque esos niños por su 
nivel económico no tenían una mamá que los llevara a clases de golf, ni de 
tenis o de fútbol, porque son unos niños que después del colegio estaban 
sin hacer nada.
Nuestro programa estaba guiado a esos niños pero, ese sistema no fun-
cionó, porque ellos por lo general, las mamás o los parientes con los que 
viven, los utilizaban para que hicieran diligencias o para que se quedaran 
con el bebé en la casa, cuidando al hermanito más pequeño o, se queda-
ran con la abuelita, entonces fue muy difícil rescatarlos de la calle bajo esta 
forma de vida.


